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DescripciÃ³n

â??CumplirÃ¡ todo lo que yo quieroâ?•

â??Yo soy el que dice de Ciro: â??Es mi pastor y cumplirÃ¡ todo lo que yo quiero, al decir a
JerusalÃ©n: â??SerÃ¡s edificadaâ?•, y al Templo: â??SerÃ¡n puestos tus cimientosâ?• â?? â?•
(IsaÃas 44:28).

El Cilindro de Ciro constituye una de las piezas mÃ¡s importantes del Museo BritÃ¡nico. En este cilindro
de arcilla, Ciro se describe a sÃ mismo como â??el rey del mundo, gran rey, legÃtimo rey, rey de
Babilonia, rey de Sumeria y Acadia, rey de los cuatro confines [del universo]â?•.Â¹â•¹Â² Su legendario
reinado ha sido inmortalizado por las crÃ³nicas de historiadores griegos que escribieron muchos aÃ±os
despuÃ©s de su muerte. Creo que las mÃ¡s bellas declaraciones sobre este monarca persa no quedaron
plasmadas en las fuentes seculares, sino en el libro del profeta IsaÃas. Sin embargo, a diferencia de los
cronistas griegos, IsaÃas escribiÃ³ ciento cincuenta aÃ±os antes de que Ciro naciera.

FijÃ©monos en este pasaje: â??Yo soy el que dice de Ciro: â??Es mi pastor y cumplirÃ¡ todo lo que yo
quiero, al decir a JerusalÃ©n: â??SerÃ¡s edificadaâ??, y al Templo: â??SerÃ¡n puestos tus
cimientosâ?? â?• (Isa. 44:28). Ciro era un pagano, un adorador de imÃ¡genes, alguien que no tenÃa la
mÃ¡s remota idea de quiÃ©n era Dios; sin embargo, el SeÃ±or lo escogiÃ³ como un instrumento especial
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para que llevara a cabo una obra muy importante.

Desde la eternidad Ciro habÃa sido escogido para reedificar la ciudad y el templo; pero cuando IsaÃas
hizo su profecÃa, tanto el templo como la ciudad estaban de pie. Los babilonios destruyeron el templo en
605 a.C., y la cuidad quedÃ³ arrasada en 586 a.C. Ahora le tocaba a Ciro asumir su papel. Â¿Y quÃ©
hizo? En el primer aÃ±o de su reinado emitiÃ³ este decreto: â??JehovÃ¡, el Dios de los cielos, me ha
dado todos los reinos de la tierra y me ha mandado que le edifique una casa en JerusalÃ©n, que estÃ¡
en JudÃ¡. Quien de entre vosotros pertenezca a su pueblo, sea Dios con Ã©l, suba a JerusalÃ©n, que
estÃ¡ en JudÃ¡, y edifique la casa a JehovÃ¡, Dios de Israel (Ã©l es el Dios), la cual estÃ¡ en
JerusalÃ©nâ?• (Esd. 1:2, 3).

Ciro nos enseÃ±a que la verdadera grandeza no radicaba en gobernar el Imperio Persa, sino en 
cumplir con todo lo que Dios querÃa. La vida en esta tierra no debe girar en torno a nuestros 
planes sino en cÃ³mo cumplir todo lo que el SeÃ±or espera de nosotros.

192 Anson F. Rainey y R. Steven Notley, The Sacred Bridge: CartaÂ´s Atlas of the Biblical World 
(JerusalÃ©n: Carta Jerusalem, 2006), p. 276.
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